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LA COLUMNA
Mariano Gistaín

Elemental

EN pleno luto de Estado, el
Tribunal Constitucional ha
anulado la declaración de so-
beranía del Parlamento cata-
lán. Para lo que suele, el TC ha
sido rápido y así se ha ahorra-
do la recusación del ‘Parla-
ment’ contra algunos de sus
magistrados, a los que la cáma-
ra catalana achacaba falta de
imparcialidad: está claro que el
TC en pleno tiene falta de im-
parcialidad en este asunto,
pues el torpedo soberanista
impugnaba de lleno al propio
tribunal como garante e intér-
prete de la Constitución. Si hu-
biera dado el OK a esta decla-
ración de soberanía (sobradu-
ría), el TC se tendría que haber
disuelto a sí mismo, sus miem-
bros haber cesado y haber de-
clarado el cierre y liquidación
de España. La sentencia admite
el derecho a decidir siempre
que sea en el marco de la
Constitución e intenta salvar el
buen rollo en cuestiones acce-
sorias. La concordia que no fal-
te. En Catalunya los indepen-
dentistas ya daban por descon-
tada esta decisión elemental,
pero les ha escocido la veloci-
dad: la lentitud permite dar un
zarpazo por sorpresa. Rajoy
podría usar esa táctica cuando
le haga falta. O quizá la ha usa-
do ya. El momento solemne en
el que se ha evocado la concor-
dia de la transición –incluso
con grandes manifestaciones,
algaradas y palos, tan habitua-
les entonces– ha puesto en
bandeja la ocasión. Hasta la
victoria del Barça ante el Ma-
drid viene a arropar la asepsia
del veredicto. Entretanto aquí
en Oregón seguimos con nues-
tras convulsiones de las que,
por suerte, no se entera nadie
más allá de Ariza; parece que
la Ciudad de la Justicia reque-
ría para su estreno un desfile
de primeras figuras. A ver si
con la sentencia el AVE a París
se para en Zaragoza.

mariano@gistain.net

Dicen de usted que es muy gue-
rrera. ¿Traigo escudo?
Soy guerrera, pero no mato.
Siendomujerymadre,¿nopodría
ser de otra manera?
Casi no queda otra. Son muchos
frentes abiertos y más si trabajas
fuera de casa... y en 23 países.
Y¿cuándoconciliausted?¿Cuan-
do duerme?
¿Qué es conciliar?
Dígamelo usted.
Esuntemasubjetivo:hayquienes-
tará descontento siempre; gente
que se queda en casa, no trabaja, y
por tanto no concilia; y gente que
solotrabajaynotienefamilia.Con-
ciliar es tener dos mundos: trabajo
y familia/vida personal. Que en la
agenda quede todo lo importante.
De todas maneras, la conciliación
¿no es algo utópico?
Si quieres el perfeccionismo, sí. Lo
importante es ir por partes y ha-
cerlo bien. Estar 100% en clase y
luego hablar con los hijos al 100%.
¿Y la igualdad? ¿Es utópica?
No existe. Por naturaleza no hay
dos iguales. Lo que debería existir
es la igualdad de oportunidades. Y
esdifícilporque lasestructurases-
tán pensadas por hombres para
hombres, no para incluir la mater-
nidad o la paternidad.
Pero esos hombres tienen mujer
e hijos, ¿no?
Pero muchos de ellos no han esta-
do nunca en casa. La casa y los hi-
jos se han hecho solos.
Nunca le pregunto a ningún hom-
bre por igualdad o conciliación...
Será por eso. Y yo creo que la con-
ciliaciónesuntemadedos.Ysi tie-
nes hijos mayores, de todos los de-
más: de tres, de cuatro, de siete...
¿Por qué si se habla de ejecutivas
siempre sale la coletilla «...en un
mundo de hombres»?
Porque aún somos minoría. Y eso
cambiaría flexibilizando las jorna-
das laborales, racionalizando los
horariosyviendoel temadelamu-
jercomountemadesostenibilidad
familiar y social. Falta la dirección
por objetivos, parece que estemos
en el siglo XIX, como si tuviéra-
mos que estar pegados a la máqui-
na para trabajar. Y no es así.
Sucurrículumesmáslargoque‘El
Quijote’. ¿Con qué se queda?
Esposa, madre y profesora.
Y para entrar en la lista de los 10
mejores ejecutivos de España,
¿qué hay que hacer?
¡Ni idea! Solo sé que estoy. ¡No lesChinchilla, a las puertas de la Escuela de Negocios de la CAI. ASIER ALCORTA

«La ambición
es querer
cosas que

valgan la pena»

En la última

NURIA CHINCHILLA
Profesora del IESE-Universidad de Navarra

EL PERSONAJE

Barcelonesa, 54 años, dirige
el Centro Internacional
Trabajo y Familia y ha escrito
‘Dueños de nuestro destino’.
Dio una charla sobre gestión
del tiempo organizada por
Alumni IESE Aragón

he preguntado a los jurados!
¿Por qué hay cuotas en política y
no en las empresas? ¿Habría más
mujeres en esa lista con cuotas?
No necesariamente. Tenemos que
entrar, más que por cuotas, por
rentabilidad y productividad, por
éxito empresarial. Si tienes dos
ojos abiertos y no vas con uno ce-
rrado, tu visión es más amplia y
eres mejor tomando decisiones. Si
pones cuotas, parece que no en-
tiendes que eso es bueno per se.
Escribióusted‘Laambiciónfeme-
nina’. ¿Es distinta a la masculina?
Sí,másamplia.Queremostenervi-
da dentro y fuera del hogar. Y sé
quegeneralizarescometer injusti-
cias particulares, pero muchos
hombres tienen bastante con una
tarjeta que ponga: «director».
Y ¿por qué esa palabra tiene una
carga negativa?

Lo mismo que manipular, y tam-
biénmanipulamosalimentos.Yto-
dos manipulamos todos los días,
con los hijos o los alumnos. Y pa-
ra bien: hacemos que tomen la de-
cisión correcta. Y lo mismo con la
ambición, que es querer bienes
mayores, cosas que valgan la pena.
ElGobiernoquiereretrasar60mi-
nutos el horario peninsular y ade-
lantar el ‘prime time’ de las teles.
¿Hacemoslascosasadestiempo?
No es que quiera retrasar el reloj,
lo quiere poner a la hora que nos
toca, que es Greenwich. Y sí, va-
mos a destiempo, con horarios in-
decentes. En vez de comer a las
13.00, acabamos a las 16 o 17, cuan-
do el resto de Europa cena.
Pero ¡es algo muy nuestro!
El drogadicto también dice que es
lo suyo. Lo nuestro era comer a las
13.00 y cenar a las 20.00 antes de la
Guerra Civil. Luego, con la Guerra
Mundial, cambiaron las cosas por
las dobles jornadas laborales.

CHEMA R. MORAIS


